
Es de hablar pausado, se toma 
su tiempo entre frase y frase, 
denotando un temperamento 
paciente pero consistente y tenaz 

sencillez al exponer su experiencia 
sobre lo vivido el 4 de febrero de 
1992, cuando apenas era Teniente 
en la Brigada Blindada de Valencia, 

Comunicaciones del 414 Grupo de 
Artillería A/P. “Jacinto Lara”, va en 
concordancia con la sobriedad y 

que incluye una amplia mesa de 
reuniones, su escritorio, cuadro y 
busto del Libertador Simón Bolívar 
y cuadro al óleo del Comandante 
en Jefe Hugo Chávez. Es su sitio de 
trabajo actual en 
la jefatura 
del Puesto 
General de 
Comando 
de la 
F u e r z a 
A r m a d a 

Nacional Bolivariana, ubicado en 
el piso 4 del Ministerio del Poder 
Popular para la Defensa, Fuerte 
Tiuna.

El general de Brigada (Ejército) 
Heikel Fidias Gámez es egresado de 
la Academia Militar de Venezuela el 
5 de julio de 1986, en la especialidad 
de Comunicaciones, integrante de 
la promoción G/B Francisco De 
Paula Alcántara; ha desempeñado 
diferentes cargos en su trayectoria 

Nacional Bolivariana, entre ellos 
Comandante de Unidades Básicas 
y Fundamental de Comunicaciones, 

Compañía de Comando, en unidades 
de Artillería, Comunicaciones, 
Cuartel General, Caballería, 
Blindados, Cazadores y Selva del 
Ejército Nacional Bolivariano.

Es ampliamente conocido entre el 
personal que labora en el Palacio 

cumplió dentro de 
la Guardia de 

H o n o r 

General Heikel Fidias Gámez:

Presidencial buena parte de su 
trayectoria. Luego de haber sido 
prácticamente “execrado”, igual que 
sus compañeros que participaron 
el 4 de febrero de 1992, por 
haber sido parte del Movimiento 
Bolivariano Revolucionario 200 al 

Se desempeñó como Jefe de la 
División de Telecomunicaciones, 
Jefe de la División de Regiones, 
Jefe de la División de Seguridad, 
Edecán Coordinador y Coordinador 
General de Seguridad de la Guardia 
de Honor Presidencial; Comandante 
del Batallón de Custodia Nº 3 G/B. 
Tomás Montilla, Jefe de Estado 
Mayor y Segundo Comandante de 
la Brigada de la Guardia de Honor 
Presidencial. 

Gámez luego del 4-F, pero soportó 
el hostigamiento del cual fue objeto 
por parte de autoridades de la 
institución, por la cual se mantuvo 
en pie y motivado por la esperanza 

el 4 de febrero de 1992 y que en 

“valió la pena”. Este es su testimonio

“Esto no es una carrera de velocidad sino de resistencia, 

(PRENSA MPPDP/Norys Valero A. / Foto: Víctor García / 06-02-2012).

“Valio la pena”



Para esa fecha yo ostentaba el grado 
de subteniente, me desempeñaba 
como oficial de Comunicaciones del 
134 Grupo de Artillería y Campaña 
Cruz Carrillo, en la ciudad de El 
Tocuyo, estado Lara. Estos sucesos 
que se iniciaron aquí en Caracas 
y Miranda tuvieron una gran 
connotación social, y constituyó 
un estallido del que ya hoy todos 

Al igual que a muchos -que 
hoy pudieran ser millones en 
Venezuela y el mundo-, el carisma 
de nuestro Presidente, y ese gran 
sentimiento nacionalista y patriota 
que lo ha caracterizado, impactó 
profundamente al joven cadete 
Heikel Fidias Gámez cuando tuvo 
sus primeros encuentros con el 
entonces capitán y oficial de planta 
en la Academia Militar de Venezuela, 
Hugo Rafael Chávez Frías.

¿Cómo se conectó usted, después 
de lo sucedido el 27 de febrero 
de 1989, con el movimiento del 
4-F?. Hablénos de Cómo fue su 
contacto con el hoy Presidente-
Comandante Hugo Chávez y con 
quiénes lideraron ese movimiento

Como antecedente al 4-F, tenemos el estallido social del 27 de febrero de 
1989. ¿Dónde estaba Heikel Fidias Gámez cuando eso sucedió?, ¿cuál fue su 
experiencia y cómo lo impactó?

Chávez siempre destacó por su sentimiento patriota

sabemos sus consecuencias y sus 
causas. El pueblo salió a la calle, 
ya cansado de los atropellos y las 
políticas del Gobierno nacional de 
ese entonces, y hubo un primer 
despertar, donde el pueblo salió 
solo a manifestar su descontento 
por la situación que se vivía en ese 
momento, que era crítica, y que 
estaba afectando el bolsillo y los 

A raíz de lo sucedido el 27-F el 
Gobierno toma unas acciones: 
inicialmente el toque de queda y 
la Fuerza Armada fue lanzada a 
arremeter contra el pueblo para que 
se cumpliera esta medida. Debo 
mencionar que nunca estuve de 
acuerdo con esas órdenes, considero 
que eran un atropello al puebl, al 
utilizar a la fuerza pública contra la 
ciudadanía, hecho que repercutió 
profundamente en muchos 
profesionales de la Fuerza Armada, 
como me sucedió a mi. 

En cuanto a la conexión con ese 
movimiento que en los años 80 ya 
fraguaba nuestro comandante Hugo 
Chávez, cuando yo era cadete de 
la Academia Militar de Venezuela 
y cursaba para ese entonces tercer 

intereses de la ciudadanía: los más 
necesitados eran los más afectados. 
Se fue acumulando y generando 
en la población un descontento, 
que la llevó a manifestarse en las 
calles y a hacer sentir su voz de 
protesta, buscando que el Gobierno 
tomará acciones y no les continuara 
perjudicando.

año, siendo Sub Brigadier en la 
AMV, cumplía funciones como 
oficial de planta, y allí tuve mi primer 
contacto con el entonces capitán 
Hugo Chávez. Recuerdo mucho 
esas arengas que él nos hacía, sobre 
todo los domingos que hacíamos la 
ceremonia de arriada de la bandera 
nacional y cuando le correspondía 
servicio, nos formaba y nos hablaba 
mucho de la historia de nuestra 
Patria, del significado histórico de 
nuestros símbolos patrios, de esos 
héroes que tanto lucharon por darnos 
la libertad, de la sangre que muchas 
personas y próceres derramaron en 
tantas luchas y batallas de nuestra 
gesta emancipadora hasta llegar 
a nuestra independencia y él se 
enfocaba en nuestra historia para 
hacernos entender y visualizar de 



Los días de clandestinidad en la que 
debía permanecer el movimiento 
del 4-F fueron de gran tensión y 
zozobra para quienes formaron 
parte del mismo, pues se trataba 
de que la información acerca de los 
planes de la insurgencia no llegara a 
personas externas al movimiento, y 
que pudieran poner en peligro a la 

El sigilo de la clandestinidad
organización; por ello, debían apelar 
a la memoria y destruir todos los 
mensajes que hubieran escrito.

¿Qué recuerda de esas actividades 
preparatorias del 4-F y las 
dificultades que vivieron para 
tratar de mantener en la 
clandestinidad, en un moviniento 

de ese alcance, dentro de una 
disciplina tan férrea como la de la 
Fuerza Armada?

Había que ser muy cuidadoso, y 
no todos teníamos comunicación 
constante con los líderes. 
Principalmente éramos los rangos 
medios los que nos reuníamos, y 

dónde veníamos, la importancia 
que revestían esos grandes próceres 
de nuestro país y que nos legaron 
nuestra libertad. 
Esas arengas y esas conferencias 
quedaron impregnadas en nosotros, 
que veíamos en 
él una persona 
con un carisma y 
un gran liderazgo 
que nos hacía ver 
muchas cosas de 
la realidad, tanto 
de la historia 
pasada como de la 
contemporánea, y 
en esa época ya él había dado inicio a 
ese movimiento, gestando reuniones 
con oficiales que hacían plaza en esa 
academia, destacándose sobre los 
demás oficiales.

¿Qué vino después de este 
aleccionamiento por parte del 
entonces capitán Hugo Chávez?

Él logró captar varios oficiales 

(incluso cadetes) que posteriormente 
conformaron lo que se denominó 
el Movimiento Bolivariano 
Revolucionario MBR-200. Yo me 
gradué en la AMV en el año 86, y salí 
a cumplir funciones en una unidad 

de Artillería; y 
en el año 91 fui 
a sentar plaza 
en el Grupo 
de Artillería 
de Campaña 
Jacinto Lara y 
en la Brigada 
Blindada de 
V a l e n c i a , 

estado Carabobo. Allí llegué en el 
mes de septiembre y entonces ya 
había en esa unidad militar varios 
compañeros que habían sido 
contactados para formar parte de 
ese movimiento, como el capitán 
Wilmer Barrientos Fernández; el 
capitán Noel Arteaga Páez; el capitán 
Luis Valderrama Rosales; capitán 
Luis Jiménez Giusti, entre otros. 
Esta unidad es estratégica para la 

ciudad de Valencia, y representaba 
un gran poder de fuego dentro 
de componente Ejército y la                  
Fuerza Armada. 

¿En qué momento es captado 
el oficial Heikel Gàmez para el 
movimiento?

Ya yo estaba en conocimiento de 
parte del movimiento, pero decidido 
o captado, como tal, para participar, 
exactamente fue en enero de 1992, 
cuando me reuní con los capitanes 
Arteaga Páez y Wilmer Barrientos, 
y hablamos sobre lo que se estaba 
fraguando y de los líderes que 
componían este movimiento, como el 
comandante Chávez, el comandante 
Urdaneta Hernández, el comandante 
Acosta Chirinos. Yo les manifesté que 
contaran conmigo, que contaran 
con este soldado para dar un paso 
al frente en el momento oportuno y 
contribuir con los objetivos que se 
estaban planteando.

“En Valencia logramos 
los objetivos pero en 
Caracas no se pudo. Hubo 
frustración pero también 
cierta esperanza quedo 
abierta para consolidar 
los objetivos que se 
habían planteado”



luego los cabecillas jefes se reunían 
con los otros superiores. Teníamos 
que ser cuidadosos para mantener 
el sigilo y la confidencialidad de la 
información, sobre todo, tratar de 
que la información no llegará a oídos 
de quienes no estaban autorizados.

¿Hay alguna anécdota que 
recuerde de esas actividades 
preparatorias del 4-F?

Más que todo el sigilo con el cual 
debíamos obrar, la zozobra de tener 
que estar pendiente de no dejar 
nada escrito, de romper lo que 
hubiéramos escrito y memorizarlo. Si 
íbamos a transmitir un mensaje, no 
debíamos hacerlo por teléfono, sino 
a través de un mensajero: escribirlo 
y que una persona de confianza lo 
llevara, había que cuidarse mucho de 
eso, de esos procedimientos, sobre 
todo de transmitir la información 
de un sitio a otro y no comentar 
nada con personas no autorizadas, 
había que ser muy reservados en ese 
aspecto y estar consciente de que si 
depositaron en ti la confianza, eso 
reviste gran importancia y, por lo 
tanto, había que ser muy cuidadoso y 
saber en quién confiar y en quién no, 
quién podía conocer la información, 
quién estaba en el movimiento, y 
además buscar la manera de conocer, 
entre los subalternos, quien pudiera 
adherirse al movimiento, de acuerdo 
a su actitud, su capacidad, según la 
experiencia del trabajo en grupo.

Aunque fue el 4-F la fecha que 
marcó el movimiento para la 
sublevación, las acciones de su 
ejecución comenzaron un día 
antes, el 3 de febrero de 1992. 
Tratemos de reconstruir, a manera 
de crónica, lo que vivió el oficial 
Heikel Gámez desde ese día, 
hasta que se desencadenaron los 
sucesos del 4-F

Yo había sido designado para dirigir 
con mi pelotón un entrenamiento 
en el Centro de Instrucción de El 
Pao, estado Cojedes. El 3 de febrero 
estaba preparando al personal con 
mi equipo para salir hacía allá el día 
4. Se trataba de un entrenamiento 
en Comunicaciones. Aunque para 
nosotros ese día había transcurrido 
con aparente normalidad, ya 
me habían dado unas órdenes 
preparatorias para que tuviera 
listos los equipos de radio para 
comunicarnos y al personal con su 
armamento. Todo esto con gran 
sigilo y un alto grado de reserva de la 
información, porque no todos en esa 
unidad de artillería estaban con el 
movimiento. Específicamente en ese 
grupo, había solamente dos oficiales 
que sabíamos de la operación. 

Ese día transcurrió con normalidad 
pero estábamos en alerta, aunque 
en el resto de la brigada había 
otros profesionales que estaban en 
el movimiento. Cuando llegan las 
9:00 pm, momento en que se hace 

el silencio y todo el mundo se retira 
a sus dormitorios y los que estaba 
residenciados cerca, a sus casas; 
el capitán Barrientos da la orden 
para reunir a las tropas y darles la 
información sobre la operación a 
realizar, sobre todo para nuestras 
tropas del grupo de artillería. Eso fue 
en uno de los pasillos de la unidad 
y él comienza a darnos una charla 
de todo lo que está sucediendo en 
el país, del descontento y de esa 
hazaña que queremos emprender en 
función de lograr detener, en cierta 
medida, lo que está pasando, y que 
el movimiento no se iba a ejecutar 
solamente en Valencia sino que en 
diferentes parte del país ya había 
profesionales y tropas que iban a 
manifestarse al respecto. 

Hablamos con las tropas, lo mismo 
hacen el resto de los profesionales 
que ya estaban en cuenta de la 
operación, y comienzan a llegar a la 
unidad camionetas con estudiantes 
de la Universidad de Carabobo. 
Esto sucedió aproximadamente 
a las 10:00 pm de ese día y en la 
Brigada se tomó la decisión con los 
profesionales, de capturar o detener 
a los oficiales del Estado Mayor de la 
unidad y llevarlos a un calabozo. 

Se inicia la actuación y algunos se 
pliegan a nosotros. Va transcurriendo 
la noche con la operación que ya 
está en marcha. Lo mismo está 
sucediendo en otras guarniciones, 



en el Zulia, aquí en Caracas, en San 
Juan de los Morros, en Maracay. 
A medida que se avanza, se van 
uniendo una serie de profesionales 

al movimiento. Claro está, también 
se habían organizado para cortar 
las comunicaciones, llegar a un sitio 
estratégico en Valencia donde hay 

algunas antenas y se comisionaron 
misiones para ello.

Una de las misiones asignada 
al oficial Heikel Fidias Gámez 
el 4-F fue asegurarse de que el 
aeropuerto de Valencia “Arturo 
Michelena”, estuviera bajo control 
del movimiento de insurgentes 
sin permitir que ninguna aeronave 
partiera o aterrizara. Esa misión fue 
alcanzada y en sus instalaciones 
pudo saborear el gusto del deber 
cumplido, pero también esperar 
pacientemente hasta enterarse del 
fracaso de la rebelión. 

¿Cuál fue la misión del oficial 
Heikel Gámez para ese 4-F?

En ese momento hice preparativos 
con los equipos de Comunicaciones 
y las tropas. Llevamos profesionales a 
los calabozos, conminando a algunos 
para que se unieran a nosotros y a 
los que no, los llevábamos detenidos 
y, en la madrugada, ya casi 
amaneciendo, me dieron la orden 
de encargarme de la seguridad del 
aeropuerto de Valencia, que no 
aterrizara ni despegara ninguna 
nave de ese aeropuerto. Me dirigí 
hacía allá con dos vehículos con 
tropas y unos tres profesionales. 
Conseguimos en un inicio resistencia 

Aeropuerto de Valencia bajo control
con la unidad de la Guardia Nacional 
que estaba acantonada allí, asi que 
procedimos a capturar a los oficiales, 
los llevé a la brigada y me devolví 
al aeropuerto. Logramos que no 
aterrizara ni despegara ninguna 
unidad del aeropuerto y ese objetivo 
se llevo a cabo, tal cual como me lo 
ordenaron.

Luego de eso, ¿hasta qué hora 
permaneció en el aeropuerto?

Hasta las 3:30 pm, aproximadamente. 
En esas instalaciones había un 
televisor y, casualmente, pude 
observar cuando el comandante 
Chávez se entregó para evitar más 
derramamiento de sangre, y cuando 
él se dirige con su mensaje ante el 
país conminando a los demás líderes 
que aún continuaban sublevados en 
distintas partes del país, para que 
depusieran las armas.

Previo al mensaje de rendición 
del comandante Chávez, 
¿ustedes habían tenido alguna 
comunicación sobre el desarrollo 
del movimiento?

Definitivamente no, porque no 

tuvimos buena comunicación, no 
se contaba con teléfonos celulares,  
faltó mucha comunicación.  Como 
dijo nuestro comandante en Jefe, 
llegó un momento en que no se 
habían concretado los objetivos, 
sobre todo aquí en Caracas, el centro 
de poder, puesto que hubo muchas 
unidades que no se plegaron al 
golpe, aunque previamente se había 
acordado que ellas iban a intervenir. 
Esta delación, aunado al hecho que 
no se obtuvo el apoyo decidido 
y oportuno de algunas unidades 
militares ubicadas en Fuerte Tiuna, 
así como también la falta de 
comunicación, fueron las grandes 
fallas que tuvimos durante el 
desarrollo de la operación.

¿Cuál fue su reacción al escuchar el 
mensaje del comandante Chávez 
y darse cuenta de que en ese 
momento el movimiento no había 
cumplido sus objetivos? ¿Qué 
sintió?

Cuando escuché sus palabras, en 
realidad, sentí una gran frustración, 
y ver cómo nos estaban conminando 
a rendirnos y deponer las armas en 
virtud de que no se habían logrado 



los objetivos, sobre todo en la capital 
del país; aunque yo había hecho mi 
parte.

En ese momento creyó que todo 
estaba perdido, ¿o interpretó el 
“por ahora” como un mensaje de 
esperanza?

Dentro de la frustración, esa frase 
que él dijo nos llegó y nos impactó 
mucho; nos llenaron de fortaleza 
todas sus palabras, porque asumió 
su responsabilidad ante todo el 
país, y con esa frase quedó una 
esperanza de que ese no era el final 
de todas esas acciones y, sobre todo, 
de las ideas. Allí quedaba abierta 
una esperanza. Claro está que de 
inmediato, en ese momento, sentí 
una frustración, “llegamos hasta 
aquí”, me dije. 

En Valencia, logramos los objetivos 
pero en Caracas no se pudo. Hubo 
frustración pero también cierta 
esperanza quedó latente para 
continuar la lucha. Cuando ví eso, 
mi reacción inmediata fue apagar 
el televisor para que los subalternos 
no fueran más afectados. Lo apagué 
y esperé allí hasta que más tarde 
llegaron algunos vehículos militares 
con profesionales para verificar qué 
había pasado. Llegó un comandante, 
creo que era de apellido Morán y 
se bajó de su vehículo, yo me le 
presenté y le dije: “-Mi Comandante, 
le informo que estamos sin novedad 

aquí”. Él me replicó: “-¿por qué 
hicieron esto?”; le dije: “-lo hicimos 
por una causa justa”. Me indicó 
que recogiera mi tropa 
el armamento y me fuera 
para la brigada por la parte 
de atrás, ya que en frente 
de esta Unidad Superior se 
encontraban los medios de 
comunicación. Así lo hice, 
llegué a la brigada blindada 
con todo mi personal. 

Allí nos esperaban los 
Oficiales del Estado Mayor; 
a la tropa la llevaron al 
patio, a los profesionales 
nos ubicaron en una oficina 
y allí pude notar la gran cantidad de 
profesionales que habían participado 
en este alzamiento militar. Con 
mucho sigilo utilicé un teléfono de 
dicha oficina y me comuniqué con 
mi hermana Thais en Barquisimeto 
y lo primero que ella me dijo fue: 
“-mira, tú estás metido en eso, ¿pero 
estás bien, no te hicieron nada?” y yo 
le dije: “-si hermana, estoy en este 
movimiento, me encuentro bien no 
te preocupes, estoy aquí robándome 
esta llamadita para que sepan que 
estoy bien-” .Hablé como un minuto 
más o menos. Al llegar la noche, 
nos montaron en un microbús y 
nos trasladaron hasta aquí, hasta la 
sede del Regimiento de la Policía 
Militar de Fuerte Tiuna en Caracas, 
tanto a los oficiales que habíamos 
participado en la brigada como los 

que eran sospechosos. A medida 
que pasaba la noche íbamos viendo 
que llegaban más profesionales, 

quienes ni siquiera imaginábamos 
que también estaban involucrados; 
como por ejemplo, el capitán 
Blanco Lacruz; el capitán Hernández 
Behrens, que estaban en la academia 
y participaron igualmente. En la 
Policía Militar de Fuerte Tiuna 
pasamos una semana, y de allí nos 
pasaron a otro sitio de reclusión 
en el mismo Fuerte, donde antes 
era el CAO (Curso de Aspirantes a 
Oficiales). Al tiempo, nos trasladaron 
a las instalaciones del Batallón Lino 
De Clemente de Fuerte Tiuna.

¿Recuerda cuántos estaban 
confinados allí con usted por haber 
participado en el movimiento del 
4-F?

Allí estábamos capitanes, tenientes, 

“…quedamos marcados por 
haber participado en esta 
insurrección militar y aunque 
somos destinados a unidades 
militares el tratamiento 
era distinto, observados, 
evaluados mensualmente, 
sin poder comandar tropa ni 
tener llaves de los parques de 
armamento y bastante alejados 
de las capitales, en unidades 
inhóspitas y siendo objeto de 
transferencias constantes”.



subtenientes y algunos suboficiales, 
creo que éramos alrededor de 120. 
A los Oficiales Superiores los habían 
recluido en las instalaciones del 
antiguo Cuartel San Carlos cerca del 
Panteón Nacional. 

¿Cómo fueron esos meses de 
reclusión?, ¿pensó que todo    
estaba perdido?

Fueron meses de reflexión y 
de intercambio de ideas acerca 
del Movimiento Bolivariano 
Revolucionario 200, mandábamos 
cartas al comandante Chávez y otros 
oficiales y recibíamos respuesta con 
mensajes de ánimo y esperanza. 
Eso lo hacíamos con mucha reserva, 
utilizando a los familiares, y así 
pudimos mantener la comunicación. 

En esos meses algunos profesionales 
iban saliendo en libertad, ya sea por 
indultos o porque de acuerdo a las 
investigaciones se demostrara que 
no estuvieron comprometidos en las 
acciones. Fui favorecido a través de 
un indulto presidencial.

A pesar de que después de unos 
cinco meses Heikel Fidias Gámez 
logró salir el libertad por un indulto 
presidencial, debió pagar caro su 
decisión firme de mantenerse dentro 
de la Fuerza Armada, luchando 
por sus ideales revolucionarios, 
por su Ejército, siendo víctima de 
observación especial constante, el 
señalamiento atroz y discriminatorio 
por parte de las autoridades 
militares del momento, así como 
una persecución que no hizo mella 
en su determinación de mantener en 
pie con la esperanza de que llegara 
el cambio anhelado. Y en diciembre 
de 1998 ese cambio se materializó.

Después que salió en libertad, 
¿cómo fue la reinserción en la 
Fuerza Armada?

En el caso de algunos profesionales 
hubo negociación, ofreciéndoles 
la libertad a cambio de la solicitud 
de pase a retiro; algunos aceptaron 

Venciendo el hostigamiento

esta condición, con el fin de salir en 
libertad. Mantuve mi posición de 
continuar mi carrera militar y luego 
de salir en libertad, comenzó un 
suplicio en los cuarteles, ya que era 
señalado y marcado por el hecho de 
haber participado aquel 4 de febrero 
de 1992, llegando a tildarnos como 
“golpistas”, estos son “los peluches”, 
los “alzados”; quedamos marcados 
por haber participado en esta 
insurrección militar. 
En las unidades militares el 
tratamiento era discriminatorio, 
observados, evaluados 
mensualmente, sin poder comandar 
tropa ni tener en nuestro poder 
llaves de los parques de armamento 
y en unidades bastante alejadas de 
las principales ciudades del país, en 
lugares inhóspitos y siendo objeto 
de transferencias constantes.

¿Eran víctimas de hostigamiento?

Sí, había un hostigamiento, una 

observación especial y así fue 
transcurriendo nuestra vida en los 
cuarteles, aguantando todo esto; 
algunos no lo soportaron y se fueron 
de baja, pasaron a la vida civil y se 
dedicaron a otras actividades. Los 
que resistimos nos mantuvimos 
cumpliendo nuestro trabajo en las 
unidades con responsabilidad y 
dedicación. A raíz de mi participación 
en los sucesos del 4F92, fui objeto de 
retardo en mi ascenso al grado de 
Capitán, por lo cual me mantuve en 
el grado de Teniente por el lapso de 
diez años.

¿Por qué el oficial Heikel Fidias 
Gámez aguantó y no optó, como 
otros, por irse de baja ante tanta 
presión?. Usted salió “en libertad” 
para pasar a otro tipo de reclusión 
al serle negados sus derechos ¿Qué 
fue lo que lo motivó a mantenerse 
dentro de la Fuerza Armada?

A pesar del hostigamiento y de 



esa observación constante, yo 
mantuve la determinación de 
seguir trabajando por el ejército; 
continuar desempeñando la 
profesión que escogí y atender mis 
responsabilidades, pensando no 
sólo en mi familia, sino también 
en muchas cosas: en momentos 
pensé en irme y hubo superiores 
que me aconsejaron, y en otras 
oportunidades me dije que debía 
seguir porque esto es una carrera 
no de velocidad sino de resistencia, 
sacrificio, vocación y entrega siempre 
abrigaba una esperanza, porque el 
comandante Chávez salió en libertad 
en el 94, y de allí se comenzó a 
perfilar una esperanza de que fuera 
candidato para optar a la Presidencia 
de la República, y uno, con él, veía 
esa esperanza de tener una mejor 
Venezuela y un futuro mejor para 
todos los venezolanos, para todos 
nuestros hijos; la esperanza de que 
hubiera un cambio sobre todo a lo 
interno de la Fuerza Armada y la vida 

política del país en todos los ámbitos, 
por lo cual habíamos luchado. 
Y llegó así el mes de diciembre 
del año 1998, el de las elecciones 
presidenciales; para ese entonces 
me encontraba desempeñando 
funciones en el puesto fronterizo de 
San Simón de Cocuy en el estado 
Amazonas, y plaza del Batallón de 
Infantería de Selva General Rafael 
Urdaneta. Sentado al frente de un 
televisor, junto a un sargento y la 
tropa, esperábamos los escrutinios 
correspondientes.  Y bien entrada 
la noche el CNE anuncia que el 
Comandante Hugo Chávez era 
el ganador de las elecciones por 
abrumadora mayoría; seguidamente 
de manera espontánea todos 
empezamos a aplaudir llenos 
de emoción. Dentro de mí sentí 
inmensa emoción viendo cristalizada 
una victoria de quien fuera el 
comandante de la revolución del 
4F92. 

Valió, entonces, la pena del 
esfuerzo de resistencia

Efectivamente, valieron la pena todas 
esas luchas, sacrificios, penurias, 
valió la pena aquella gesta que 
emprendimos aquel 4 de febrero de 
1992, porque el 4-F fue un despertar. 
Como dice el comandante Chávez, 
“allí se dividió la historia, y la historia 
nos dio la razón” por el hecho de 
haber emprendido esa hazaña. La 
historia nos dio la razón del porqué 
lo hicimos, para qué lo hicimos y 
bueno, el pueblo vio en el candidato 
Hugo Chávez la esperanza también 
de cambio para el país, que venía 
acostumbrado a una tradición de 
verde-blanco-verde-blanco, a través 
del pacto de Punto Fijo y ya estaba 
cansado de ver siempre lo mismo, 
sin que se generaran los cambios 
que estábamos esperando por una 
sociedad mejor.

¡Por ahora y para siempre 
viviremos y venceremos!


